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Los excomulgados del desarrollo
Entre el modelo misionero

y la falsa profesionalización
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Agentes de desarrollo, cooperantes, animadores rurales, expertos... Cargan nombres de lo más diversos y es cierto que, si se les juntara a todos, volverían a destruir Babel. Sin embargo...

Sin embargo, si quisieran, si fuesen capaces de compar​tir sus decenios de experiencias, positivas y negativas, sus joyas e inmundicias, ¡cuánto tendrían para decir, para hacer, para ofrecer!

Pero así es. El único rasgo que tengan en común y que se les reconozca es que están lejos. Lejos de sus tierras y au​tores familiares, lejos de las familias y culturas con las cuales trabajan a diario. Lejos también unos de otros. Cada uno se asume entonces a su manera, entre frustrado y exal​tado. La lejanía se convierte así, alternadamente, en ausen​cia y toma de distancia, en comunión y rechazo.

Intenten hacerles debatir entre ellos sobre las le​cciones de su devenir, desgranarán las horas y las (in)certidumbres sin ponerse de acuerdo, ni siquiera sobre la punta por dónde arrancar. Pero, si se lanza el tema sobre las vivencias dolorosas o emocionantes de su inserción allá o su reinserción aquí, las anécdotas serán infinitas.

¿Sería éste el anzuelo para un debate?

Los misioneros del idealismo
Hoy día se les acusa de haberse comportado como mi​sioneros. Es cierto. Cualquiera sea su bandera, eran esen​cialmente militantes... antes... hasta cierta edad...

Trátese de un ideal o de un saber, eran voluntarios para cumplir una misión. Aquellos que sobrevivían a la crisis del primer año, es decir a los trastornos del "síndrome del ex​perto" -- sorpresa y desencanto ante la lentitud, la falta de dinamismo o de comprensión por parte de sus interlocu​tores; primeras fiebres de racismo --, aquellos le agarraban entonces el gusto. Disfrutaban embriagados por haber es​capado a las rutinas y los caminos de sus ex-condiscípulos.

Las privaciones, siempre relativas, de sus condiciones de vida eran izadas como estandarte para marcar las fron​teras frente a sus compatriotas "expertos" oficiales. El muchacho honesto que, hace más de 15 años, reconocía en Berlín ante sus compañeros de promoción del Centro alemán de Formación que sólo era voluntario para tener luego mejor chance de conseguir un puesto como experto de la GTZ, ter​minó apartado del grupo. ¡Un materialista!

Era en aquel tiempo... Eran jóvenes... Habían partido solos, o en parejas. Pronto llegó la hora de las familias. Ahí, entre la necesidad de una buena escuela para los niños que crecían y los retos profesionales para su futuro, muchos regresaron: ¡ya habían cumplido! Y todavía estaban a tiempo para reinsertarse.

Muchos también se quedaron, en el terreno o en el ofi​cio. A cada uno su integración.

Quienes escogieron quedarse allí dónde estaban, por so​lidaridad o afán de comartir con determinado pueblo, for​maron muchas veces una familia autóctona y se convirtieron en reservorio de mano de obra para toda clase de agencias metropolitanas en busca de personal barato y sin embargo de confianza.

Quienes se lanzaron al oficio se transformaron en aves migrantes del desarrollo. Cuatro años de proyecto por ahí, seis años por allá, la casa y la familia en la capital, el trabajo diario en el campo... hasta que reviente. "Este es un oficio de divorciados" decía un amigo luego de encon​trarse con varios colegas de sus inicios.

Los excomulgados sin descendencia
Todos aquellos que partieron, ¿quiénes son realmente ellos ahora? Ya no tienen gran cosa de misioneros. Más bien colgaron los hábitos y se les podría considerar excomulga​dos.

Empujados por las realidades locales y los cambios pla​netarios, rechazaron o perdieron aquellas garantías ideoló​gicas y pertenencias del inicio, cuestionaron muchas eviden​cias aprendidas en las aulas académicas, traspasaron límites que anulan o tergiversan el diálogo con parientes y amigos de su país de origen.

Todo ideal no ha muerto, pero sí aquellos "ismos" dónde se cobijaban y sentían el calor del grupo.

Un tanto apartados de todos los sistemas establecidos, no tienen siquiera la ilusión de haber fundado una congre​gación o una raza.

Sus propios hijos asumen o rechazan en forma diferente de ellos mismos la elección o el equilibrio entre dos perte​nencias.

En cuanto a las nuevas generaciones de cooperantes, la desocupación y el paro en sus países trastocó actitudes y valores. La cooperación ya no constituye tanto una partida que cuestione las bases propias a fin de preparar mejor el encuentro con otros, sino más bien un complemento útil a la carrera profesional, una suerte de antecedente laboral a ser enseñado, al regreso, en la búsqueda de empleo.

La obsesión por el regreso parece así haberse erigido en filtro que condiciona las llegadas y las estadías, un poco como el turista que sólo ve aquello que podrá exhibir y con​tar a su vuelta a los suyos.

Luego de años dedicados a despojarse progresivamente del rol de extirpadores de idolatrías en favor del progreso y sus niveles, y a aprender poco a poco a ayudar y acompañar a los demás en sus propios procesos, nuestros excomulgados ven ahora llegar nuevos batallones de misioneros, ya menos car​gados de evangelio pero enviados para convertir a la nueva trinidad del método y el rigor, coronados por el saber.

Las leyes del redil
Entonces ellos, los excomulgados de toda clase de capi​llas, partidos y saberes, los sobrevivientes de una raza provisoriamente en vías de extinción, cada uno por su lado y según sus posibilidades, aisladamente, van haciendo mala​barismos para volver a hallar alguna filiación, para garan​tizar aunque sea la supervivencia material.

De hecho, vuelven al redil, sea vistiendo de nuevo la sotana de una iglesia que cuestionaron, sea instalándose de vuelta en el país que abandonaron, sea buscando trabajo en el seno de la profesión que renegaron, sea alistándose en la sede de alguno de aquellos organismos de cooperación cuya incomprensión era, ayer nomás, causa primordial de sus ra​bias.

Pero, ahí hay que jurar fidelidad. Son pocos los que pudieron valorar sus nuevas artes ante sus semejantes de an​taño y hacerse reconocer. Los demás, la gran mayoría, des​cubren rápidamente que su diferencia no constituye siempre una ventaja sino más bien un lastre y que mejor convendría adaptar estilo y discurso para ceñirse al consenso de fa​milia.

Allá, era su diferencia la que, tras un largo apren​dizaje, les permitía aportar a veces algo útil. Ahora tienen que esconderla para no perturbar el seno natal. ¡Mejor evitar a aquel importuno que suscita envidia, duda, o que interpela solidaridades!
Una vez apurado el cáliz hasta las heces y demostrada la sumisión, quedan aún muchas sorpresas.

Quienes aceptaron un trabajo cualquiera y querían por otro lado preservar un poco de alma comprometiéndose en el medio asociativo del desarrollo, descubren pronto que todo ha cambiado. Aún pueden darse el gusto con algunos grupitos ávidos o convencidos pero comprueban que lo central ya no está ahí, que lo asociativo ya no es más que una estructura de funcionamiento y resulta ser cada vez menos una corriente arrastradora de sociedad.

La corriente pasa por otra parte y nadie sabe decirles dónde está. Lo asociativo se entrampó en la gestión de las relaciones con administraciones y medios de comunicación para obtener fondos. Por inercia sigue conservando un cierto interés por el testimonio del combatiente de terreno pero ya no lo necesita verdaderamente. Hoy día, lo que produce dinero es aquello que moviliza los medios de comunicación empujando al consumo de emociones o bien lo que sabe acari​ciar tal o cual idea de moda.

La profesionalización tecnocrática
En cuanto a quienes esperaban reubicarse en el propio desarrollo, tienen que enfrentar una competencia in​sospechada. La crisis laboral y el control por administra​ciones nacionales y supranacionales a través de sus finan​ciamientos transformaron el desarrollo en un nuevo y atrac​tivo sector de actividad, en una nueva transnacional donde hacer carrera.

Los decenios de fracasos en el terreno, siempre más im​portantes que los éxitos, sirvieron de pretexto a la "profesionalización". ¡La causa de los reveses está en el empirismo! ¡No bastan las buenas intenciones! ¡Llamemos aquí a los especialistas, a los tecnócratas, a quienes garanti​zarán el rigor, y allá a técnicos bien formados y capaces de aplicar las normas!

¿Acaso los organismos internacionales ya no demostraron, con tantos doctores y tantas contribuciones a la arqueología del desarrollo, que las derrotas tienen muchos generales, que el desarrollo no está en la bayoneta de la tecnocra​cia...?

Nuestros excomulgados no tienen pues mucho que escoger. O bien revalidan y completan sus cartones de diplomas, o bien aprenden a vender sus dudas como remedios y a vivir de ello.

Todo les conduce a renegar de la única riqueza adquirida en el transcurso de esos años, su experiencia diferente.

La hibridez de los excomulgados
Todo. Empezando por sus propias limitaciones. Especial​mente aquella incapacidad en elaborar y explicar a otros los aportes de sus vivencias.

Nuestros excomulgados son híbridos. Están sentados entre dos sillas, aquella de sus orígenes y ésta que descubrieron (más o menos) allá. Son híbridos y entre ellos se pueden hallar todas las fases de la mutación, lo cual tampoco fa​cilita el diálogo entre ellos mismos.

Aquellos que fueron más a fondo en el cuestionamiento de anteriores evidencias andan ahora perdidos entre varios saberes, varias culturas. ¿Se convencieron de la urgencia de un diálogo entre estas múltiples fuentes y enfoques, y tra​bajaron algunas pistas en esta dirección? Claro, pero ¿basta esto para estar en situación de poder construir y compartir sus conocimientos?

Además, ¿qué marco cultural escoger para elaborar los productos de sus exploraciones? ¿El de sus orígenes o aquel que llegaron a vislumbrar allá? Cierto, podrían comenzar en​tre ellos, desde el terreno y entre gente de terreno, pero habría entonces que juntarse... ¡sin que los intereses ni los métodos del que financie el encuentro encasille, quiéralo o no, los debates y sus resultados!

No es tan fácil. Las relaciones de poder entre culturas y saberes existen, más allá de las buenas intenciones o de personas o estructuras que deseen superarlas.

Sin embargo...
Sin embargo... Los excomulgados son mucho más que sim​ples testigos o especialistas del "desarrollo" allá, de la cooperación, de la solidaridad intercontinental. Constituyen un verdadero yacimiento a escala mundial de experiencias y reflexiones sobre aspectos determinantes de la evolución planetaria.

No les exijamos lucidez ni claridad sobre todas las di​mensiones de sus recorridos. De haberlas tenido, habrían sabido al menos desmitificar la falsa profesionalización tecnocrática y asentar aquella profesión tan necesaria: gene​ralista del desarrollo.

Pero, ¿acaso no tienen nada que brindar a un mundo de migraciones y movilidades aceleradas, ellos que andan a menudo desgarrados por pertenencias múltiples y que terminan por sentirse extranjeros en todas partes?

¿No tienen nada que aportar para preparar la historia en momentos en que, tras la ilusión de triunfo de una de las ideologías universalizantes, quedan cuestionadas todas las propuestas de este tipo y se afirma la exigencia de aprender a dialogar entre culturas?

¿Nada tienen que decir sobre el conjunto del devenir so​cial, económico y político de la tierra, ellos que partici​paron y comprobaron el fracaso del desarrollo que el Norte había prometido al Sur?

Escojamos un terreno: ¿el Norte?
Las preguntas y los temas podrían ser infinitos, pero no se trata tampoco de lanzar nuevos axiomas desde la suma de experiencias parciales.

Los años nos enseñaron algo: mientras los encuentros or​ganizados para producir grandes conclusiones suelen parir apenas vagas generalizaciones o recomendaciones demasiado puntuales o interesadas, la realidad del terreno (y el de​safío de una realidad concreta) es la que mejor estimula el debate interdisciplinario, el intercambio entre experiencias diferentes y el descubrimiento de nuevos aportes.

Escojamos pues un terreno y pidámosle que sea el anzuelo para un debate, que sea nuestro partero.

Si se trata de no perdernos en los detalles de tal o cual caso específico de allá, donde la información estaría mal distribuida entre nosotros, ¿por qué no optamos por en​contrarnos alrededor del Norte?

Si reflexionáramos juntos sobre el devenir de una gran Europa en pleno "desarrollo", ¿no tendríamos ahí la oportu​nidad de valorar mejor la experiencia adquirida en el Sur?

Si debatiéramos la nueva cooperación entre Oeste y Este de Europa, ¿no nos serviría para elaborar lo aprendido en decenios de cooperación entre Norte y Sur?

Tantas preguntas posibles ayudarían sin duda a expresar mejor los aportes que los excomulgados de hoy se sienten in​capaces de elaborar y compartir.

Podríamos también así aprovechar un Plus. Nuestros exco​mulgados tienen en su perspectiva una distancia que podría ayudar al Norte a comprender mejor lo que el Sur le puede aportar. ¿Primer paso hacia una reciprocidad en la coo​peración al desarrollo de cada uno? Una lectura del Norte por el Sur brindaría probablemente posibilidades de mejorar las relaciones Norte-Sur y ofrecería a cada uno la distancia del otro.

Los excomulgados del Norte no representan al Sur pero podrían preparar ese diálogo. Su potencial no está solamente en la distancia que pusieron entre el Norte y ellos sino también en lo que el Sur les enseñó. Eso podría ayudar a en​contrar puentes para un mejor diálogo directo.

Más tarde, quienes, entre la gente del Sur, fueron "beneficiarios" de proyecto del Norte o empleados por ellos y tuvieron luego que reaprender a vivir sin ese Norte, po​drían decirnos lo que piensan haber aprendido así sobre el Norte. Quizás entonces habríamos conseguido suficientes pis​tas para debatir juntos tantas cosas que están en el corazón de todos los equívocos, por ejemplo la idea de desarrollo.
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(título original en francés:

"Les défroqués du développement")

